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Resumen
Este artículo proviene de inte-

rrogantes formuladas durante varios 
años de experiencia clínica en contex-
tos institucionales públicos que se ocu-
pan de problemáticas complejas como 
la violencia intrafamiliar o el maltrato 
infantil. Por tanto, este estudio se fun-
damenta en una clínica psicoanalítica 
en condiciones distintas al de su desen-
volvimiento en la consulta privada y en 
el dispositivo de la cura tipo. Así, el ar-
tículo recoge el aporte de diversos au-
tores cuya clínica se ha desarrollado en 

ese sentido, aunque a través del trabajo 
con algunas problemáticas diferentes. 
Al mismo tiempo, distingue este tipo de 
dispositivos respecto de aquellos que 
trabajan con y desde una perspectiva 
grupal. Se propone una revisión teóri-
co-clínica de dispositivos psicoanalíti-
cos poco difundidos en nuestro contex-
to, los mismos que plantean elementos 
y operaciones que, a nuestro modo de 
ver, establecen la condición de posibili-
dad de un trabajo psicoanalítico con la 
comunidad. 
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Abstract
This article is motivated by a 

number of questions and issues that 
appeared ​​during several years of clini-
cal experience at public institutions 
that deal with complex issues such as 
domestic violence or child abuse. Con-
sequently, this paper aims to discuss dif-
ferent approaches to psychoanalytical 
practice compared to ones applied on 
traditional private practice. This investi-
gation collects a number of approaches 
from various authors whose clinical 

work has been developed in institu-
tional contexts. At the same time, the 
article distinguishes these approaches 
from those that work with and from a 
group perspective. This paper presents 
a theoretical and clinical review of psy-
choanalytic devices which have not 
been widespread in our context. These 
devices present the elements and oper-
ations which, in our view, would set the 
conditions for a psychoanalytical work 
with communities.

INTRODUCCIÓN

Las inquietudes y preguntas que 
llevan a la formulación de este artículo sur-
gen en el contexto de varios años de ejer-
cicio de la clínica en servicios de atención 
públicos especializados, cuya labor se de-
sarrolla a través de la intervención de equi-
pos multi o interdisciplinarios. Algunos 
vectores confluyen en su planteamiento.

En primer lugar, las dificultades 
inherentes a las problemáticas que cons-
tituyen la razón de ser de estos servicios: 
situaciones de maltrato, violencia, vulne-
raciones graves de derechos, así como el 
desbordamiento de la capacidad efecti-
va de acción de estos debido a su satu-
ración y, muchas veces, a la escasez de 
recursos y de personal. 

Ante este panorama, se ha im-
puesto un prejuicio generalizado acerca 
de las posibilidades de atención psico-
lógica para la población que la solicita: 
se requiere de intervenciones rápidas, 
eficientes y poco costosas (Cfr. Laurent, 
2000); por tanto, el psicoanálisis -enten-
dido en la versión del dispositivo tra-
dicional- aparece como la antítesis de 
este requerimiento pues toma demasia-
do tiempo, no trabaja en función de la 
adaptación y resulta costoso.

Además, el consenso estable-
cido a nivel de los servicios públicos y 
de ONGs que intervienen en proble-
máticas psicosociales respecto a que 
la complejidad de las situaciones aten-
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didas requiere de un abordaje inter-
disciplinario, y las dificultades que este 
abordaje plantea al tratarse de un ideal 
que difícilmente llega a consumarse, 
imprime un modo de hacer en el cual 
confluyen, de modo conflictivo, los sa-
beres de distintas disciplinas: derecho, 
psicología, medicina, trabajo social, pe-
dagogía y otras. Muchas de las veces, en 
el conflicto por la primacía de la pers-
pectiva de cada una de las disciplinas, o 
ante la pasividad que otorga a un solo 
discurso-práctica la predominancia de 
la intervención, se pierde la posibilidad 
de realizar intervenciones certeras. Así, 
resultan numerosas las situaciones en 
las cuales las problemáticas se repiten, 
persisten aún después de la interven-
ción, o aparecen nuevos síntomas que 
agudizan el pedido de los usuarios. De 
modo tal que la efectividad anhelada, la 
rapidez y el menor costo se presentan 
más como ilusiones, a veces difíciles de 
admitir, que como efectos duraderos en 
la realidad. 

Ahora bien, si del lado de las 
políticas públicas e internacionales se 
insiste en el discurso de la eficacia y la 
efectividad, del lado de la producción 
psicoanalítica se ha insistido, al menos 
en el contexto ecuatoriano, en el trabajo 
clásico del psicoanalista con su pacien-
te, un dispositivo que propone y justifica 

un procedimiento de larga duración y 
que, sin ilusiones, ofrece poner en rela-
ción al sujeto con su deseo. Dado este 
planteamiento, su posibilidad de acción, 
en este contexto, resulta alcanzable para 
un sector restringido de la población: 
aquel que dispone de un cierto capital 
cultural y está en posibilidades de asu-
mir los costos y el tiempo que este tra-
bajo requiere. El trabajo psicoanalítico 
en institución es todavía poco difundi-
do, poco sistematizado y fundamental-
mente poco visibilizado. 

La pregunta por la posibilidad 
de operativizar los conceptos psicoana-
líticos de un modo distinto al del trata-
miento clásico, y la interrogación sobre 
las posibilidades de encontrar otros mo-
dos y condiciones para la apuesta por 
el sujeto y la escucha de la dimensión 
escribir de lo inconsciente, en medio de 
problemáticas complicadas por la diver-
sidad de factores, conflictos y políticas 
que confluyen en su aparecimiento, han 
guiado nuestra búsqueda profesional 
por cerca de dos décadas. Las ideas que 
se exponen a continuación proponen 
algunos hallazgos.
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EL EFECTO DE LO GRUPAL: PSICOANÁLISIS DE GRUPOS 
Y FRAGMENTACIÓN DE LA INSTITUCIONALIDAD 

PSICOANALÍTICA

“Encuentro ahí la impresión del 
milagro de los primeros freudia-
nos: encontrar la fuerza viva de 
la intervención en el mismo ca-
llejón sin salida de una situación 
(Lacan, 1947, p. 4)”. 1

El aporte fundamental e impres-
cindible que realiza el psicoanálisis a las 
ciencias humanas es el dar cuenta de un 
modo sistemático de la dimensión in-
consciente constituyente de lo humano. 
Desde ese aporte, el psicoanálisis se ha 
consagrado como la ciencia2, o el cam-
po, del inconsciente por excelencia.

1 “La psiquiatría inglesa y la guerra” se trata de un 
artículo aparecido en la revista L’Evolution psychia-
trique, 1947, vol. 1. Vuelto a publicar en AA.VV., La 
querelle des diagnostics. Paris: Navarin, 1986, pp. 
15-42. La versión consultada fue traducida por Her-
nán Scholten.
2 Hay una profunda discusión respecto del esta-
tuto científico del psicoanálisis impulsada desde 
el interior de su movimiento. Así, algunos psicoa-
nalistas lo postulan como discurso o como campo 
(Allouch, 1994), como saber diferenciándolo de la 
empresa científica. Lacan se mostraba crítico res-
pecto al discurso y la práctica científica y proponía 
que el psicoanálisis daría cuenta precisamente de 
aquello que la ciencia excluye. Sin embargo, hay 
también psicoanalistas que reivindican al psicoa-
nálisis como una ciencia, la única ciencia capaz 
de dar cuenta de lo Inconsciente (Cfr. Braunstein, 
2003). 

 A más de esto, entre las insti-
tuciones psicoanalíticas existe la idea 
extendida que el dispositivo de la cura 
tipo, creado por Freud a finales del siglo 
XIX, es concomitante a la capacidad de 
dar cuenta de esta dimensión incons-
ciente y de la posibilidad de generar 
cambios en la subjetividad del paciente 
a partir de su accionar. La generalización 
de esta idea, y el despliegue de alterna-
tivas a la misma, han escindido en varias 
ocasiones al movimiento psicoanalítico; 
de modo que la fragmentación de las 
instituciones y la proliferación de las 
prácticas son ya una característica de la 
historia del psicoanálisis. 

Un ejemplo interesante de esta 
proliferación de modalidades de trabajo 
generador de rupturas lo constituye el 
psicoanálisis de grupos. Se trata de una 
modalidad que ejemplifica el nivel con-
flictivo y de disputa puesto en marcha a 
partir de la instauración de modalidades 
de trabajo psicoanalítico diferentes al 
propuesto por Freud. 

Luego de la segunda guerra 
mundial surgieron iniciativas que plan-
teaban modalidades de intervención 
grupales como las desarrolladas por Bion 
y Rickman (Gordon, Bain y Gould, 1996) 
en Inglaterra o las de Anzieu y Martin 
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(1971) y Käes (1997) en Francia; al igual 
que otros dispositivos en Latinoamérica 
donde, por ejemplo, el trabajo de Pichón 
Riviere, inicialmente sustentado en el 
psicoanálisis, permitió el despliegue de 
todo un modelo de psicología social 
(Buzzaqui, 1998). 

Sin embargo, esta proliferación 
del trabajo “psicoanalítico” grupal no ha 
sido aceptada por algunos sectores del 
psicoanálisis que ven en el mismo una 
claudicación al método, entendiéndolo 
como el modo de operar del disposi-
tivo de la cura. De acuerdo a Buzzaqui 
(1998), algunos psicoanalistas acuden 
a los textos de Freud para afianzar una 
posición que deslegitima el trabajo psi-
coanalítico grupal, sustentándose en 
enunciados que proponen para com-
prender el funcionamiento grupal: “su 
relación con ‘estados’ como la hipnosis, 
el enamoramiento, la neurosis y la ma-
sas” (Buzzaqui, 1998, p. 165). A decir de 
Freud (1992) las agrupaciones huma-
nas no podrían prescindir de un fun-
cionamiento de masa: “la masa se nos 
aparece como un renacimiento de la 
horda primordial. Así como el hombre 
primordial se conserva virtualmente en 
cada individuo, de igual modo la horda 
primordial se restablece a partir de una 
multitud cualquiera de seres humanos” 
(Freud, 1992, pp. 113 y 117). La dura crí-
tica de Freud a la tesis de Trotter sobre 
el instinto gregario lleva a Buzzaqui a 

plantear como propuesta freudiana una 
suerte de imposibilidad de lo gregario 
destacando que “en los vínculos socia-
les (en la masa, en los grupos) es la rela-
ción con el líder el elemento fundamen-
tal y no las relaciones entre los iguales” 
(Buzzaqui, 1998, p. 165). 

También Lacan se refirió en la 
década de los años 1970 de un modo 
crítico a los planteamientos del psicoa-
nálisis de grupos. En el Atolondradicho 
de 1973 lo cuestiona, formulando que el 
efecto de grupo se sitúa a nivel de lo ima-
ginario: “sopeso el efecto de grupo se-
gún lo que añade de obscenidad imagi-
naria al efecto de discurso” (Lacan, 1973, 
p. 15; cit. en Buzzaqui 1998, p.165). Y en 
otros textos verterá afirmaciones como: 
“Al contrario, el creciente desarrollo, en 
este siglo, de los medios para actuar 
sobre el psiquismo una manipulación 
concertada de las imágenes y de las 
pasiones, de las que ya se ha hecho uso 
con éxito contra nuestro juicio, nuestra 
firmeza y nuestra unidad moral, darán 
lugar a nuevos abusos de poder” (Lacan; 
cit. en Buzzaqui 1998, p.169). El efecto 
de grupo fijaría y reforzaría la función de 
desconocimiento propia de lo imagina-
rio, y el grupo se constituiría, debido a 
esos efectos miméticos y alienantes, en 
ese mismo registro. “(…) Lacan nunca 
ha dicho nada que diera a entender que 
esto imaginario se pudiera simbolizar, 
que fuera el lugar de algo distinto de un 
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aumento de alienación. Se pasa de una 
verdadera cuestión de principio rebelde 
a cualquier puesta a prueba. Eppur, si 
muove…” (Kaës, 1993, p. 87; cit. en Buz-
zaqui, 1998, p. 173).

Sin embargo, y según el devenir 
histórico diverso de las prácticas psicoa-
nalíticas, el desarrollo de dispositivos de 
trabajo grupal y otros, también han en-
contrado en estos mismos autores, en 
la invitación freudiana para investigar 
la psicología de las masas (Freud, 1992, 
p.68) y en la postura lacanaina (Lacan, 
1983, p.129) elementos para su desarro-
llo. Esto se debe, quizás, a que el trabajo 
de estos pensadores no es un trabajo 
lineal y homogéneo sino que presenta 
posicionamientos distintos de acuerdo 
con el momento de su producción (in-
cluido el momento histórico y el contex-
to social en el cual se realiza una formu-
lación) articulados a las idas y vueltas de 
su propia elaboración teórica. 

Buzzaqui llama la atención sobre 
un posicionamiento muy distinto de La-
can en la década del cuarenta cuando 
había finalizado la segunda guerra: “ha-
bía elogiado la creatividad de los apor-
tes ingleses, y sus diferentes facetas de 
intervención grupal como una práctica 
de posguerra”. Por tanto, para Buzzaqui, 
Lacan en 1966 (Lacan 1983) y 1970 cri-
ticaba más el contexto socio ideológico 
en el cual aparecen las prácticas grupa-

les: el de la psicología del Yo norteameri-
cana, que promueve el concepto de un 
yo “autónomo” aliado de la cura, en de-
trimento del planteamiento freudiano. Y 
debido a esto no ejerció la misma crítica 
ante los trabajos de Bion y Rickman en 
la Inglaterra de posguerra. Se trataba 
pues de un contexto en el cual urgía la 
recomposición de los vínculos sociales. 
“Atento a los movimientos ideológicos 
y científicos, Lacan señala la coopera-
ción de diversas disciplinas a partir de 
la gigantesca experiencia colectiva que 
significó la guerra” (Buzzaqui, 1998, p. 
166-167).

Para Kaës, uno de los referentes 
más importantes del psicoanálisis gru-
pal, la proposición lacaniana del “efecto 
de grupo” lanzada en el Atonlondra-
dicho habría tenido “como efecto (de 
grupo) cerrar la investigación sobre el 
grupo para toda una corriente del psi-
coanálisis, al denunciar los efectos de 
grupo en lugar de proponerlos para el 
análisis” (Kaës, 1993, p. 86 cit. en Buz-
zaqui, 1998, p. 170). Los alcances que 
tuvo la crítica de Lacan a los efectos 
de grupo, no solamente cerraron la in-
vestigación sobre este tópico para el 
psicoanálisis lacaniano sino que han te-
nido repercusiones en la organización 
e institucionalidad psicoanalítica. De-
cía Lacan: “Lo mío parece una empresa 
desesperada (lo es por el hecho mismo, 
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en el reside lo desesperado) porque es 
imposible que los psicoanalistas formen 
grupo. No obstante, el discurso psicoa-
nalítico (es mi desbroce) puede precisa-
mente fundar un vínculo social limpio 
de toda necesidad de grupo” (Lacan; cit. 
en Buzzaqui, 1998, p. 170-171; Cfr. Man-
noni, 1992, pp. 108-110). 

Situación que tal vez se vuelve 
reveladora cuando se considera la cons-
tante escisión en la organización psi-
coanalítica, la misma que es patente en 
el contexto ecuatoriano. Pareciera que 
precisamente por tratarse de un funcio-
namiento grupal, en el sentido lacaniano 
de efecto de grupo, lo que termina des-
haciéndose es el vínculo. Sin embargo, 
aunque a través de este posicionamien-
to Lacan cancelaba las posibilidades de 
un trabajo de o sobre lo grupal, dejó ex-
plícita la diferencia entre grupo y vínculo 
social o lazo social. 

Algunos psicoanalistas cercanos 
o seguidores de Lacan crearon poste-
riormente modalidades de trabajo que 
intervienen, a nuestro modo de ver, 
sobre el vínculo, sobre el lazo social, sin 
recurrir al efecto de grupo. De esta con-
flictividad psicoanalítica, respecto a los 
dispositivos de psicoanálisis grupal, re-
tenemos precisamente el interrogante 
sobre las posibilidades de un trabajo 
que acoge el inconsciente sostenién-
dose en algo del orden de lo colectivo 

o de lo plural y que puede prescindir 
del efecto de lo grupal o, en su defecto, 
crea las posibilidades de análisis de ese 
efecto. 

Hacia fines del siglo XX, surgie-
ron algunas modalidades de trabajo 
psicoanalítico que quizás no han sido 
tan difundidas como el psicoanálisis 
grupal y que, sin embargo, dan cuenta 
de cambios importantes en la manera 
de plantear y concebir la práctica psi-
coanalítica generando la posibilidad de 
hacer un trabajo que incluye la conside-
ración del inconsciente de otra manera. 
Los dispositivos para la primera infancia 
instaurados por Doltó (2004) en Fran-
cia, la práctica entre varios de Di Ciacca 
(2011), como una de las modalidades 
del psicoanálisis aplicado, o la psicote-
rapia institucional de filiación psicoa-
nalítica De Coninck, Oldenhove y otros 
(2014), dan cuenta de esta posibilidad. 
Es en este tipo de modalidades que se 
circunscribe el interés de este artículo y 
el de la práctica clínica desarrollada du-
rante varios años.

A continuación se explican bre-
vemente dos de estos dispositivos y al-
gunas de las interrogantes que suscitan. 
Se trata de preguntas que van desde 
cuestiones metodológicas y operativas, 
hasta el estatuto epistemológico de la 
teoría que los produce y que estos dis-
positivos producen.
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UN LAZO SOCIAL ASISTIDO POR OTROS

Primeramente, y aunque el 
planteamiento del dispositivo psicoa-
nalítico se diversificó con modalidades 
como el psicoanálisis de grupo, este 
continúa circunscrito a un modo de in-
tervención definida en un proceso en 
el cual la distribución de funciones: psi-
coanalista–paciente o pacientes, el ho-
rario de encuentro, el lugar físico para 
el mismo, están predispuestos y cons-
tituyen parte de las condiciones que lo 
configuran. 

A continuación se menciona-
rán brevemente algunos elementos 
que diferencian el trabajo de un dis-
positivo analítico de otros dispositivos 
terapéuticos. Estos elementos pueden 
agruparse en torno de aspectos tales 
como: la producción del saber, el uso 
del poder y la función de la transferen-
cia. A diferencia de varios dispositivos 
afiliados a enfoques psicoterapéuticos 
que promueven la “adaptación” del su-
jeto a su medio y que, por tanto, imple-
mentarán una serie de procedimientos, 
acciones y tareas enfocadas a ese fin; 
de modo que quien detenta el saber 
es el psicoterapeuta y es a través de su 
saber que ejerce un poder sobre su pa-
ciente. En el dispositivo psicoanalítico, 
el saber depende de su develamiento 
por parte del analista desde la produc-
ción del paciente; el psicoanalista no 

sabe, aunque el paciente le adjudica 
un lugar de saber (Lacan, 1983, p.116; 
1990, pp.256-271). Tanto es así que el 
uso del diván permite al paciente des-
entenderse de la influencia que podría 
tener sobre él la expresión, el gesto no 
verbal del analista; así queda confron-
tado a sí mismo, con el soporte de un 
otro (representante del Otro) que lo es-
cucha. Además, el concepto de sujeto 
supuesto saber alude también, desde la 
lectura que realizamos, al uso del po-
der en el dispositivo. Aunque el pacien-
te confiere el poder al analista: “dígame 
qué me pasa, qué tengo que hacer….”, 
este último se abstendrá del uso de su 
criterio, es decir del poder que se le 
confiere, en pos de la direccionalidad 
del deseo inconsciente de su paciente 
(Lacan, 1983). El encuadre, la materia-
lidad y el espacio físico en el cual se 
desarrolla una sesión de psicoanálisis 
promueven el trabajo del sujeto en su 
relación transferencial. Precisamente es 
la transferencia, y su análisis3, la brúju-
la de la cura del sujeto, aquella que, al 
mismo tiempo, define un trabajo clíni-
co como psicoanalítico. 

3 “En la medida en que el analista hace callar en él el 
discurso intermedio para abrirse a la cadena de las 
verdaderas palabras, en esa medida puede colocar 
en ella su interpretación reveladora” (Lacan, 1983, 
p. 120).
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La modalidad de los dispositivos 
psicoanalíticos que se propone revisar, 
plantea de otro modo estos elemen-
tos: su disposición y operatividad en el 
respeto a la direccionalidad del deseo 
inconsciente del sujeto se produce en 
escenarios distintos al de la sesión uno 
a uno (un hablante y un escuchante), 
y diferentes también al del escenario 
grupal. Algunos autores refieren este 
trabajo con el nombre de “psicoanálisis 
aplicado”4; otros lo han conceptualizado 
como “psicoanálisis extramuros” y por fin 

4 Hay diferentes maneras de conceptualizar el Psi-
coanálisis Aplicado. Ciertos autores (Besse, 2011) lo 
proponen en el lindero de articulación con otras 
ciencias, disciplinas, saberes, o producciones, asu-
miendo el término mismo empleado por Freud 
en sus ensayos de psicoanálisis aplicado (Cornide, 
2012) al analizar a través de conceptos psicoana-
líticos obras literarias, producciones culturales o 
biografías. Sin embargo, hay otros autores que 
recuperan el término acuñado por Lacan (1964), 
Psicoanálisis aplicado, o psicoanálisis aplicado a la 
terapéutica, cuando se trata de un trabajo clínico, 
inicialmente planteado para un quehacer en el ám-
bito médico pero que en la actualidad trasciende 
el mismo (Maya, 2009). Miller propone que “se trata 
de psicoanálisis en su aplicación a cuestiones tera-
péuticas (�...) se trata de aplicar todos los recursos 
del psicoanálisis, a diferencia de terapias hechas de 
modo más cómodo, que usan un método “simpli-
ficado” o degradado del psicoanálisis (Miller, J., D´ 
Angelo, L., Fuentes, A., Garrido, C., Goya, A., Rueda, 
F., Vicens, A.,—2006, p. 14—). Trabajo psicoanalítico 
que no pretende el pase y el atravesamiento del 
fantasma, pero que al mismo tiempo se diferencia 
de la psicoterapia. El concepto de Psicoanálisis apli-
cado se diferencia también de aquello que suele 
denominarse Psicoanálisis en extensión (Besse, 
2011).

algunos, como Doltó, no se molestaron 
en asignarle un nombre más que aquel 
que le pusieron quienes hicieron uso de 
él: la Casa Verde. 

Sin embargo, al parecer, y según 
hemos podido apreciar en la clínica, es la 
ética psicoanalítica la que instaura una di-
námica en la que los elementos en juego 
funcionan de modo parecido al anterior-
mente descrito para el dispositivo clásico, 
de otra manera y bajo otras condiciones; 
y, si bien en estas otras modalidades no 
se pretende una cura, se procura sí el ad-
venimiento del sujeto. Así, es distinta la 
devolución del saber para el sujeto que lo 
produce y hay otra forma de abstención 
del poder por parte de quien devuelve 
ese saber. Así mismo, las características 
de las condiciones, o lo que en el dis-
positivo tradicional suele denominarse 
encuadre, cambian; pero, al igual que en 
la sesión analítica, el entorno físico y ma-
terial en el cual se desarrolla el encuentro 
adquiere la función de una herramienta 
de trabajo. Aludiremos a estos elementos 
a propósito de dos dispositivos.
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LA CASA VERDE: UN DISPOSITIVO COMUNITARIO PARA 
ACOGER LA PALABRA DE LOS PEQUEÑOS CON SUS 

PADRES

Esta modalidad de intervención 
fue propuesta por Francoiçe Doltó con 
la intención de acoger las dificultades y 
malestares de la relación padres-hijos y 
cuya atención se consagra sobre todo 
hacia los procesos de separación en pos 
de la autonomía humanizada del peque-
ño, considerado en tanto sujeto a parte 
entera (Donzino, 2014; Doltó, 2004; Gia-
ni, M. y Fussimi, 2009; Parra, 2011, 2014; 
Sacks, 1997). Esa modalidad implementa 
una circulación del saber, y por tanto del 
poder, distintas a las del dispositivo psi-
coanalítico convencional. El dispositivo 
está planteado para permitir y favorecer 
procesos de simbolización o, como se ha 
hecho común, llamar apalabramiento. 
Para empezar, en estos lugares, aunque 
el espacio está concebido desde la pers-
pectiva psicoanalítica, nadie ejerce una 
función de psicoanalista. El encuentro se 
organiza a partir de la función de acogi-
miento que es desempeñada por al me-
nos dos personas que rotan día a día (un 
equipo de unas seis personas acuden de 
dos en dos) y de las cuales, al menos una, 
debe ser atravesada por el psicoanálisis 
o ser psicoanalista. Entre los conceptos 
importantes que operativizan el espa-
cio se encuentra el de atención distraída. 
Se trata de una atención concomitante 

a la atención flotante de la cura tipo, y 
que otorga al espacio de un ambiente 
fluido y distendido que permite, al mis-
mo tiempo, encontrar el momento más 
propicio para realizar una intervención 
desde la palabra. ¿Qué se interviene? 
¿Cómo se interviene? Muchas veces las 
intervenciones se producen en torno a 
situaciones de evidente conflicto o de 
malestar expresado por los niños que 
acuden al espacio, también ante las ver-
balizaciones y acciones de los padres. 
Estas intervenciones buscan apalabrar si-
tuaciones en las cuales el afecto amena-
za desbordante o aparece la agresividad. 
Se trata de intervenciones ligeras, a decir 
de Doltó, muchas de las cuales, incluso, 
pasan desapercibidas.

En la cotidianidad de estos es-
pacios, en los cuales los niños disponen 
de diferentes objetos: juguetes varios, 
un espacio para pintar y dibujar, un es-
pacio para jugar con agua que suele ser 
el favorito, ninguna actividad es previa-
mente planificada; nadie dice lo que hay 
que hacer o decir; cada quien se ocupa 
en aquello que le llama la atención o le 
convoca. Así se genera una situación, 
quizás concomitante, para cada sujeto, 
a la de la asociación libre del dispositivo 
de la cura. Los niños y sus padres acuden 
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dentro de un margen de horarios pro-
puestos (encuadre) sin obligatoriedad, y 
pueden encontrarse cada vez con otros 
niños y otros padres, sin que llegue a 
conformarse un grupo. Entonces, en 
medio de la producción asociativa lúdi-
ca y discursiva, el conflicto, el malestar, 
se expresan: eventos como la pelea que 
entablan un par de niños disputándose 
un juguete, o el conflicto de un niño o 
niña con su acompañante ante la pro-
puesta de un cambio de actividad por 
uno de los dos, invitan a la intervención 
del acogiente, un tercero, cambiante, 
que vehiculiza una palabra que rompe 
la especularidad en la cual los implica-
dos se encuentran. Doltó (2006) mani-
festaba que muchas veces las disputas 
por objetos de los niños pequeños no 
implican un deseo del objeto sino un 
problema identificatorio: querer estar en 
el lugar del otro, querer ser el otro, y es 
sobre este querer imposible que inter-
viene la palabra del tercero acogiente. 
Cuando esta situación es nombrada de 
modo preciso, adviene la calma como 
por acto de magia5. 

Se afirma que la circulación del 
poder y del saber se producen de modo 
diferente en este dispositivo porque no 
existe un lugar permanente asignado 
para que alguien encarne ese lugar. La 

5 Una explicación detallada sobre las condiciones y 
dinámica que se produce en este tipo de dispositi-
vo se encuentra en Cecilia Vaca, 2001.

función de acoger, al ser rotativa y plu-
ral, elimina la posibilidad de centralizar 
estas funciones en una sola persona; así 
se limita el ejercicio del poder y del saber. 
Estar entre al menos dos permite una di-
versificación de las intervenciones, como 
también permite que uno pueda, si es 
necesario, tachar al otro (Otro), cuando 
la operación de un sujeto lo requiera, en 
el sentido de destituirlo de un lugar de 
saber obturante para la producción del 
sujeto (Cfr. Di Ciaccia, 2014). Asimismo, 
el modo como el dispositivo está plan-
teado permite que los participantes, en 
determinados momentos, puedan mos-
trar su posición frente al poder, enunciar 
su saber, o devenir un tercero en una de-
terminada situación de orden especular. 
Todas estas posibilidades toman curso 
gracias a las condiciones creadas para 
la verbalización y gracias al análisis de 
una forma particular de transferencia. La 
transferencia al lugar. Se trata de un con-
cepto de Doltó que articula los elemen-
tos puestos en juego en el dispositivo. La 
idea que el personal de acogimiento sea 
rotativo y plural permite también una 
pluralización de la transferencia, así hay 
padres que afirman que les gusta venir 
más el día en que acoge tal o cual perso-
na y, sin embargo, aquello no les impide 
acudir otros días puesto que el lugar per-
manece. De modo que el planteamiento 
de la Casa Verde permite la actualización 
de los afectos en la relación con algunas 
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personas, sostenida en un encuadre ma-
terial que en lo demás está fijo: el lugar 
de encuentro es el mismo, los objetos 
materiales se encuentran dispuestos 
siempre de la misma manera. Este doble 
movimiento de pluralidad en la relación 
con los acogientes y de singularidad en 
la relación con el lugar adquiere el esta-
tuto de transferencia porque se analiza, 
para buscar el modo de plantear y pre-
cisar las intervenciones, durante las reu-
niones del equipo. 

Un aspecto interesante respec-
to al planteamiento de esta práctica es 
que permite la instauración de espacios 
de palabra y simbolización articulados a 
diferentes situaciones sociales que por lo 
general generan sufrimiento en los niños 
y sus familias, situaciones en las cuales la 
relación padres-hijos se encuentra com-
prometida. Por ejemplo, el proyecto Po-
liccino, llevado a efecto para permitir el 
encuentro “apalabrado” entre padres pri-
vados de la libertad y sus hijos, constituye 
una muestra de la versatilidad que conlle-
va el dispositivo (Solcà, 2008). En Bélgica 
y en España se han instaurado espacios 

de encuentro padres-hijos que facilitan 
la simbolización de situaciones de sepa-
ración debidas a procesos judiciales, sos-
tenidas en el planteamiento doltoniano. 

Sin duda, la dinámica que produ-
cen estos dispositivos permite formular 
varias preguntas, entre ellas una que 
cuestiona permanentemente a los equi-
pos que trabajan en estos dispositivos: 
¿Las intervenciones realizadas pueden 
ser consideradas como intervenciones 
en el orden del análisis? 

Sin llegar aún a establecer un 
espacio como la Casa Verde en nuestro 
medio, la operatividad de la ética psi-
coanalítica de estos dispositivos ha per-
mitido pensar y realizar intervenciones 
clínicas ligeras en situaciones específicas 
como el acompañamiento con la pala-
bra a bebés separados de sus madres o 
padres, a niños pequeños en situaciones 
de institucionalización, y también gene-
rar espacios de encuentro y de palabra 
padres-hijos de modo puntual, permi-
tiendo operaciones parecidas a las del 
dispositivo planteado por Doltó en situa-
ciones de violencia intrafamiliar.

LA PRÁCTICA ENTRE VARIOS: UN DISPOSITIVO 
INSTITUCIONAL PARA ACOGER AL SUJETO 

El problema es que en la locura el 
loco no es el dueño de su cuerpo 
[…] Su libertad tiene el ámbito de 

los muros del manicomio o de los 
miserables cuartuchos de hotel a 
donde se los recluye hoy en día 
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después de impregnarlos con 
productos químicos. […] Entre la 
propuesta del amo que encierra y 
reduce al loco y el recurso idea-
lista a una libertad insondable y 
fantasmática, el desafío para los 
psicoanalistas es el de encontrar 
una tercera vía. El determinismo 
freudiano y la causalidad estruc-
tural lacaniana indican la direc-
ción a seguir. […] El conjunto de 
la aventura psicótica resulta de 
esta dispersión de los significan-
tes que han quedado invertebra-
dos, desligados del vínculo social. 
La metáfora delirante intenta 
remendar la falla de la metáfora 
paterna en su función de conferir 
una significación a la falta en el 
Otro. Pretende devolver al sujeto 
a las redes del lazo social (Brauns-
tein, 2006, pp. 270-278). 

El desafío implicado en el traba-
jo con niños psicóticos llevó a un equi-
po de profesionales posicionados en el 
psicoanálisis lacaniano a implementar 
una modalidad de práctica en la cual 
las personas: profesionales, asistentes, 
empleados, en contacto con el niño en 
un centro especializado para situaciones 
de psicosis o perturbaciones graves, in-
tervienen como compañeros de la ope-
ración subjetiva del mismo. Esta inter-
vención requiere que quienes actúan, es 

decir cualquier persona en contacto con 
el niño afín a este modo de intervención, 
pueda actuar en el momento propicio, 
desde su propio estilo, aportando ya sea 
un significante que despliega y articula 
la red significante del paciente, ya sea 
un gesto significante que opera en el 
mismo sentido; o una destitución de su 
saber o su poder para apaciguar la om-
nipotencia del Otro no regulado de la 
psicosis (Di Ciaccia, 2014; Zenonni, 2006). 

Al parecer, los psicoanalistas de 
la práctica entre varios encontraron ese 
tercer planteamiento cuyo requerimien-
to es señalado por Braunstein. Una vía 
que devuelve al sujeto a su lazo social a 
través del soporte que le proporcionan 
sus otros. Nuevamente nos encontra-
mos frente a la implementación de un 
dispositivo donde las funciones se dislo-
can, no hay un psicoanalista o al menos 
no requiere estar presente físicamente 
durante las intervenciones. Quien actúa 
resulta compañero –parternaire- de la 
operación subjetiva del niño, o paciente.

Hay literatura que recoge la rique-
za clínica de las intervenciones o manio-
bras que realizan quienes se sienten avo-
cados a ser compañeros de la operación 
subjetiva de un niño, niña o adulto en 
posición psicótica. Algunas de estas in-
tervenciones incluso requieren el trabajo 
simultáneo de dos o más personas en el 
sentido de regular el goce mortífero del 
Otro del psicótico. 
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La cercanía a esta práctica tam-
bién ha permitido, en varias ocasiones, 
la puesta en marcha de intervenciones 
para el acompañamiento ambulatorio 
de personas psicóticas en nuestro me-
dio, e incluso nos ha permitido pensar 
en la función de estas intervenciones en 
casos de neurosis. 

Difícil en una síntesis general 
plasmar la riqueza, la creatividad y los 
efectos que despliegan estas interven-
ciones. Igualmente, en nuestro medio 
aún no hay instituciones que adscriban 
a esta práctica. Sin embargo, su existen-
cia en otros contextos ha permitido el 
planteamiento de intervenciones pun-
tuales en situaciones harto complicadas. 
Por mencionar una de las posibilidades 
que se abrieron a partir del planteamien-
to de la práctica entre varios, se puede 
mencionar cómo, en algunas situaciones 
específicas de acompañamiento am-
bulatorio a crisis agudas de pacientes 
psicóticos, la participación guiada de la 
autoridad, un juez, un teniente político, 
la policía comunitaria, alcanza a reali-
zar aquella operación de regulación del 
Otro requerida por la persona psicótica. 

Y, precisamente, este tipo de pra-
xis se revela de interés cuando hemos 
atestiguado la brecha entre la política 
de salud, que instaura la necesidad que 
las personas con psicosis sean acogidas 
y tratadas en la comunidad, así como la 
falta de métodos y servicios de acom-

pañamiento ambulatorio a la que se 
confrontan las familias de estos pacien-
tes. Más allá del ideal abstracto de una 
permanencia y tratamiento en la comu-
nidad, la práctica entre varios permite el 
planteamiento de un proceso de acom-
pañamiento afincado en las posibilida-
des y condiciones que ofrece la realidad. 

Así, en alguna ocasión, debido 
a la falta de camas psiquiátricas, en el 
momento del advenimiento de una cri-
sis delirante se recurrió a la intervención 
guiada de la policía comunitaria: el pa-
trullero del barrio paseó cada noche, du-
rante varias semanas, por la calle de resi-
dencia de la paciente, para protegerla de 
la persecución que vivía en su delirio; al 
parecer, este acto contribuyó a que pu-
diera sostenerse en su cotidianidad sin 
internamiento.

Sorprendente la disposición que 
hemos encontrado tanto por parte de 
los ciudadanos comunes y corrientes 
como de los funcionarios de las institu-
ciones para colaborar en este tipo de in-
tervenciones cuando son informados de 
su lógica subyacente. 

Los dispositivos mencionados 
u otros parecidos se han instaurado en 
algunos países latinoamericanos, gene-
rando reflexiones, conocimientos y nue-
vas articulaciones teóricas. En el contex-
to ecuatoriano, el planteamiento de una 
praxis psicoanalítica transdisciplinaria 
con la comunidad, que produzca un es-
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pacio para la escucha del inconsciente y 
la lógica del sujeto, se vislumbra con po-
sibilidades. De hecho, como se ha men-
cionado, hay experiencias que han teni-
do lugar en unas pocas instituciones en 
las cuales algún profesional con filiación 
psicoanalítica instala esta posibilidad, la 
misma que suele estar circunscrita a pe-
didos terapéuticos o de atención psico-
lógica en su intersección con el accionar 
de otras disciplinas. Se trata aún de una 
práctica poco convencional. Aledaña-
mente, y en una perspectiva parecida, 
se han desarrollado en nuestro contexto 
dispositivos de orientación psicoanalíti-
ca en el ámbito social, específicamente 
en el ámbito de intervención con la po-
blación de niños y familias ligadas a si-
tuaciones de trabajo infantil (Egas, et al, 
2013). Estos dispositivos implementan 
estrategias que contemplan la lógica del 
sujeto y que producen saberes desde los 
propios usuarios y actores implicados. 

Desde estas experiencias, poco 
difundidas, ha sido posible constatar 
que la colaboración para intervenciones 
clínicas que consideran la lógica del su-
jeto puede ser bien acogida y se realiza, 
por lo general, con buena disposición e 
incluso entusiasmo por parte de las per-
sonas invitadas a participar. 

Ciertamente hay que afinar los 
modos de intervención, pulirlos, cui-
dando a los intervinientes y delimitando 
éticamente el estatuto de las interven-

ciones, aspecto crucial que despierta 
múltiples interrogantes. También ha sido 
posible apreciar otras dificultades que 
este tipo de trabajo puede generar, difi-
cultades del orden de lo especular en las 
relaciones que se suscitan, o intervencio-
nes parecidas a la interpretación silvestre 
ya denunciada por Freud. Sin embargo, 
la disposición está presente y en oca-
siones se devela de singular potencia y 
efectividad de corte. Se trata quizás de 
una praxis que evoca una antigua afini-
dad cultural hacia el trabajo colaborativo 
y la participación comunitaria. 

Son varios los autores que han 
cuestionado fuertemente la dicotomía 
individuo-sociedad. Quizás este tipo de 
dispositivos permiten insertarnos en el 
corazón de este cuestionamiento. Pen-
sar en dispositivos psicoanalíticos que 
se salen de la relación uno a uno (en su 
formalidad), nos lleva a problematizar y 
articular teóricamente la relación suje-
to-comunidad-cultura. Algunas otras 
pistas pueden ser tomadas de la explica-
ción milleriana sobre el cambio concep-
tual realizado por Lacan en su propuesta 
del seminario Aún, en el cual el término 
hablanteser sustituye al de sujeto en un 
intento de articular la dimensión pulsio-
nal y de goce al lenguaje: “El lazo social 
es el término que responde a la relación 
sexual […] Estos dos términos deben 
ponerse en paralelo, y es necesario decir 
que cuanto más se avanza en lo que se 
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llama la historia, más consistencia toma 
el ser comunitario” (Miller, 2008:167). 

O quizás, retomando al propio 
Lacan: 

“Esa palabra que constituye al 
sujeto en su verdad, le esta sin 
embargo vedada para siempre 
(…) Pero si esa palabra es no obs-
tante accesible, es que ninguna 
verdadera palabra es únicamente 
palabra del sujeto, puesto que es 
siempre fundándola en la me-
diación de otro sujeto como ella 
opera, y puesto que por ese ca-
mino está abierta a la cadena sin 
fin –pero sin duda no indefinida, 
puesto que se cierra- de las pa-
labras donde se realiza concreta-
mente en la comunidad humana 
la dialéctica del reconocimiento” 
(1983, p.120)

Además, este aspecto lleva a 
pensar que posiblemente este tipo de 
intervenciones clínicas, sostenidas en 
la escucha y la teoría psicoanalítica, po-
drían parecer cercanas, a través de su 
planteamiento, a la psicoterapia comu-
nitaria que se practica en varios países 
latinoamericanos. Pero al mismo tiempo 
es necesario enfatizar que guardan una 
especificidad que las diferencia: aquella 
de la implicación del sujeto del incons-
ciente. Se trata entonces de desbrozar, 

definir, delimitar las diferencias y los en-
cuentros entre estos tipos de prácticas, 
interrogarse permanentemente sobre su 
dimensión clínica, y fundamentalmente 
sobre sus riesgos.

También queda el reto de cir-
cunscribir mejor, y de modo más preciso, 
el campo epistemológico en el cual se 
inscriben este tipo de prácticas así como 
discernir sus efectos en la subjetividad. 
Curiosamente, cuando se habla del tra-
bajo psicoanalítico en el campo de la 
infancia, suele aparecer una máxima que 
se ha extendido. Se dice: Psicoanálisis 
con niños, no Psicoanálisis de niños, por-
que el modo de trabajar con los niños se 
sale ya del dispositivo de la cura-tipo. Es 
decir que, para algunos psicoanalistas6, 
el trabajo psicoanalítico con niños cons-
tituiría ya una modalidad de psicoaná-
lisis aplicado. Revisar estos dispositivos 
poco convencionales que requieren la 
intervención de algunos otros, nos lle-
va a una pregunta parecida y a pensar 
que, si ciertamente no podemos poner a 
una comunidad en el diván, cuando los 
miembros de una comunidad se vuelven 
compañeros y habilitantes de la opera-
ción subjetiva de uno de sus conciuda-
danos quizás no resulta tan errado decir: 
Psicoanálisis con la comunidad. 

6 Esta no es sin embargo una posición unánime, 
por ejemplo para Jerusalinsky se trata de Psicoaná-
lisis de niños (Jerusalinsky, 2002, p. 17).
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